
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Con profunda emoción les comunicamos que en Mumbai, en el Hospital “Holy Family” a las 4,30 

(hora local) fue llamada a cantar sin fin la gloria del Señor nuestra hermana 

UKKEN Hna. CLARE 

nacida en Arimpoor (Trichur, India) el 29 de mayo de 1948 

Era una hermana sencilla y entusiasta, apasionada por la misión paulina, capaz de involucrarse 

plenamente en todas las situaciones. Sociable y abierta a la amistad, estaba dotada de grandes talentos que 

puso al servicio del apostolado, especialmente en el campo editorial. 

Entró en la congregación en la casa de Mumbai el 12 de junio de 1966. Pronto tuvo ocasión de 

experimentar el apostolado itinerante visitando familias y escuelas. Escribió en sus primeros años: « Me 

gusta la propaganda porque ofrece la posibilidad de encontrar a la gente no sólo a través de los libros, 

sino también a través del buen ejemplo que testimonia la presencia de Cristo». 

 Tras completar su formación inicial y el noviciado, hizo su primera profesión en Bombay el 8 de 

septiembre de 1972. En 1977, terminados sus estudios, trabajó en el Centro de Comunicación Social 

Amruthavani, en Secunderabad. Al año siguiente, hizo su profesión perpetua y se orientó hacia tareas 

editoriales, en Mumbai. Más tarde, en Nueva Delhi, fue llamada a trabajar en la Biblioteca del Centro 

Comunitario Diocesano. 

En 1981 fue invitada por la Superiora General a unirse a la pequeña comunidad de Dar es Salaam 

(Tanzania). Acababa de celebrarse el primer “Encuentro Panafricano” en el que se asumió la prioridad de 

la pastoral vocacional para todo el continente. Y la Hna. Clare se involucró plenamente comprometiéndose 

en el estudio de la lengua swahili y desempeñando simultáneamente las funciones de contable, 

responsable de las vocaciones y superiora de la comunidad. En 1987, con ocasión del Año Mariano 

proclamado por el Papa Juan Pablo II, promovió la producción de un primer audiocassette sobre la Virgen 

María que tuvo un gran éxito. El propio Cardenal reconoció que esta música, que pronto llegó a todos los 

rincones de la región, era un milagro del Año Mariano. A continuación, impulsó la apertura, junto a la 

librería, de la primera videoteca, acogida por todos con gran entusiasmo. Y se comprometió con las 

hermanas en la producción a gran escala de casetes de audio para la difusión de cantos religiosos en 

parroquias, escuelas, comunidades. 

En 1990 fue llamada a la casa de la delegación en Nairobi para desempeñar el cargo de secretaria, 

consejera del área de formación, encargada de las junioras. En esos mismos años, una grave dificultad 

familiar podría haber requerido su presencia en la India. Pero, con espíritu de fe, la Hna. Clare optó por 

permanecer en su puesto. Escribe a la Superiora General: «Sufro por mi familia, pero siento paz en mi 

corazón y la alegría de saber que hago lo que el Señor quiere de mí». 

La Hna. Clare experimentó entonces un nuevo paso de Dios en su vida: en 1994, con ocasión del 

“Proyecto misionero”, fue elegida para reabrir, junto con otras hermanas, la presencia paulina en la gran 

archidiócesis de Lagos, en Nigeria. En esa nueva aventura tenía muchas ganas de poder «dar desde su 

propia pobreza». Escribió a la superiora general: « Soy muy consciente de mi pobreza de naturaleza y de 

preparación... No estoy especializada en ningún campo, pero estoy dispuesta a ofrecer, en el espíritu del 

pacto, lo poco que tengo».  

Fue un nuevo comienzo difícil, fundado en la fe. Como superiora tuvo la tarea y el privilegio de 

identificar los lugares más adecuados para vivir, la apertura de la librería, la construcción de la casa de 

formación. Y captar las formas más adecuadas para iniciar la pastoral vocacional y acoger a las primeras 

jóvenes nigerianas. África permaneció siempre en su corazón incluso cuando, en el año 2000, regresó a 

la India, a Mumbai. Seguían siendo años llenos de responsabilidad y compromiso: desde su participación 

en el 8º Capítulo General hasta la coordinación de la Asociación de “Cooperadores Paulinos” que daba 



sus primeros pasos; desde su servicio a la provincia durante dos mandatos consecutivos como consejera 

provincial, hasta su experiencia en la librería de Calcuta y su compromiso como asistente y directora de 

la editorial. En ese cargo expresó su gran amor por la Palabra a través del lanzamiento de varios proyectos. 

Es muy recordado el lanzamiento de Una rupia al día por el Evangelio, que tenía como objetivo fomentar 

la colaboración de los clientes de las librerías para la difusión del texto sagrado entre las personas menos 

pudientes. La Hna. Clare promovió la edición india del Nuevo Testamento de la New American Bible y 

es autora de varios textos, el último de los cuales, Be a Champion for Life, aún no se ha publicado. 

En 2014 fue llamada al cargo de superiora provincial. Al final de su mandato regresó a Calcuta y 

luego a Secunderabad para ayudar en la librería. En 2021 tuvo que regresar a Mumbai por motivos de 

salud, pero siguió dedicando su tiempo a corregir, acoger, editar y orar más abundantemente. El año 

pasado celebró su jubileo de vida consagrada con alegría y acción de gracias, rodeada de sus seres 

queridos. 

En su último curso de ejercicios, en octubre, había escrito en su cuaderno personal: Abandonarse con 

alegría en actitud de agradecimiento. Este era probablemente su proyecto de vida. No imaginaba que 

muy pronto sería llamada a abandonar su vida completa y gozosamente en las manos del Padre. De hecho, 

la última llamada llegó de repente: hace unos días, experimentó un fuerte dolor abdominal acompañado 

de una hemorragia gastrointestinal. Ingresada en cuidados intensivos durante tres días, expiró en la 

inminente preparación de la Navidad, cuando la liturgia expresa con palabras conmovedoras el gran 

misterio de la Encarnación y manifiesta una gran esperanza Verdaderamente, para la Hna. Clare, el 

esperado no tardará, ya no habrá miedo en la tierra: él será su Salvador. 

Con afecto. 

 

 

Roma, 19 de diciembre de 2023      Hna. Anna Maria Parenzan 

 

 

 


